Catecumenado de Adultos. Confirmación

Tema 10

 PENITENCIA Y CONVERSION
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  Es un sacramento querido por Jesús para limpiar del pecado y actualizar la gracia del Bautismo. El gesto del perdón penitencial es el signo sensible por el cual se nos concede el perdón de los pecados en nombre del Señor Jesús; pero por intermediación de la Iglesia, que lo administra. Como sacramento posee capacidad sobrenatural de otorgar la gracia divina mediante el perdón del pecado.  Se estructura en un signo sensible que ha sufrido oscilaciones a lo largo de los siglos, pero que ha mantenido el rasgo esencial: reconocimiento del pecado por parte del pecador y declaración del perdón por parte del ministro.

Naturaleza Sacramental

   Es un sacramento que enlaza tres rasgos: el signo, el arrepentimiento y el perdón. El signo es algo visible, contingente, que podía haber sido diferente, pero que, querido por Jesús, refleja la manifestación del arrepentimiento y la declaración del perdón. 
  Por una parte penitencia (tener pena) es el dolor de haber pecado, es reconocimiento de tal error, es deseo de cambiar de vida.  Por la otra, es perdón, destrucción del pecado en su aspecto de culpa, de ofensa a Dios, por el poder otorgado a la Iglesia. Y, junto a la aniquilación de la culpa, se halla la apertura a recibir la expresión de la pena o castigo reparador que el pecado reclama. 
   
  Hay que evitar trasladar las categorías jurídicas humanas al sacramento: sacerdote juez, reo pecador, fiscal acusador, abogado defensor, sentencia y sanción. Sólo metafóricamente se puede hablar de tribunal y de juicio, de sentencia y de pena. La realidad es más simple y sobrenatural. Hay un gesto o signo sensible que expresa el perdón; y hay una gracia santificante que se restituye por ese signo. 
   Lo difícil es entender cómo un signo sensible produce un efecto invisible, cómo lo natural genera lo sobrenatural. En este salto misterioso es donde está la necesidad de la fe, para aceptar que Cristo quiso que así fuera, como pasa en los demás sacramentos: Bautismo con el agua, Eucaristía con el pan y vino, Confirmación con el santo crisma.

LITUIRGIA Y ACCIÓN DEL SACRAMENTO
    La Iglesia, desde el Concilio Vaticano II,  indica tres formas posibles de celebrar este signo sacramental

       - Mediante una confesión personal al Sacerdote autorizado y una absolución personal de los pecados cometidos
      - Mediante una celebración comunitaria en donde hay signos de arrepentimiento y se realiza una confesión particular de los pecados graves y hay absolución individual

     - Mediante una absolución general, después de una celebración comunitaria, cuando no hay posibilidad o facilidad para la confesión personal 
   En todo caso, el signo exterior del sacramento de la penitencia, por lo tanto, es la manifestación del dolor del pecado, los gestos de humilde petición del sacramento y la proclamación de ese perdón o absolución. Lo importante en ese signo es el arrepentimiento, la reconciliación y la conversión, tres manifestaciones del perdón.
· Con el arrepentimiento rechazamos el pecado en lo que tiene de malo; sentimos pena y hasta vergüenza de habernos comportado mal.
· Con la reconciliación, volvemos nuestro corazón a Dios, que es nuestro Padre, como hizo el hijo pródigo de la parábola que Jesús relató. Decimos: "He pecado contra ti y no soy digno de ser llamado hijo tuyo." (Lc.15.11-32)
· Con la conversión cambiamos por completo de vida y no volvemos a ir por el camino del mal, pues nuestro corazón se entrega a Dios con amor.
    Estos tres sentimientos han sido iniciados en el Bautismo, en donde fuimos hechos hijos de Dios. El perdón del sacramento penitencial nos restituye la gracia bautismal, si nuestro corazón es recto y sincero. Se enlaza pues con la iniciación bautismal.

  Dolor y arrepentimiento
 
  Los actos del penitente , se dice, que son 5:  examen de conciencia, dolor de los pecados, confesión. absolución y cumplimiento de la penitencia. 

  Evidentemente lo más importante para el pecador es la conversión. "Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se arrepienta y viva." (Sab. 1. 13) Es decir, Dios quiere el dolor del pecado cometido: pesar, remordimiento, sufrimiento, compunción, pena, arrepentimiento, decisión de no volver a pecar.
    La Iglesia entendió siempre por contrición "el dolor del alma y aborrecimiento del pecado cometido, juntamente con el propósito de no volver a pecar". Es la idea expresada en el Concilio de Trento, en la sesión XIV del 25 de Noviembre de 1551. Los tres elementos de este concepto; sentimiento o dolor, rechazo o renuncia, propósito de cambio, han sido y son elementos claves para autentificar el arrepentimiento, de modo que uno sólo haría dudar de la autenticidad de esta disposición moral.

    No se debe identificar pues la contrición con un mero sentimiento de pena, de vergüenza o de angustia. Es una disposición de la inteligencia y de la voluntad libre, no de la sensibilidad.   Es el rasgo esencial de la "conversión", cara sensible y humana del concepto más teológico de "justificación". Por eso se considera como el valor central de la penitencia sacramental.
 Es evidente que no todos los hombres ni en todas las ocasiones pueden llegar a una situación espiritual tan perfecta. Se acerca el alma a esta disposición al considerar la ingratitud que supone el pecado ante la bondad divina. 
 La consideración de la muerte redentora de Cristo es la plataforma para despertar esta disposición espiritual. El simple llegar a ese dolor ya justifica o perdona por sí mismo el pecado cometido (justificación presacramental), pues supone que la persona entera se adhiere de nuevo a Dios, a quien se rechazó por el pecado. La contrición es por sí misma justificante, de modo que, aunque quede el deber de recibir el sacramento, el pecado se perdona por ella.
 En el Antiguo Testamento, encontramos ejemplos de esta contrición como cauces para el perdón del pecado. La declaración del profeta a David: "Tu pecado ha sido perdonado" (2. Sam. 12. 13) sigue a la confesión: "He pecado contra Yaweh" , del rey. 
   En el Nuevo Testamento hallamos otras referencias claras: "Se le perdona mucho, porque ha amado mucho." (Lc. 7. 47). También en Jn. 12. 1-11; Mc. 14. 3-9; Jn. 14. 21; 1. Jn. 4. 7. La idea de que "la caridad borra multitud de pecados" (1. Petr. 4. 8) será clave en el cristianismo de todos los tiempos.

 Absolución
 La declaración del perdón por parte del ministro confesor, la absolución, implica doble acción: actuar como receptor eclesial del poder de las llaves y ejercer como instrumento de perdón.   En cuanto acto sacramental constituye el tercer elemento para la validez del perdón. Supone el uso de fórmula adecuada, intención explícita, jurisdicción o dependencia eclesial. 
   La forma, o fórmula, de la absolución  sacramental consiste en las palabras que el sacerdote emplea, expresadas ordinariamente en los rituales eclesiales aprobados por las diversas Conferencias episcopales o Diócesis: "Yo te absuelvo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo". En estas palabras sólo son esenciales la declaración del perdón. La referencia trinitaria y cuantos aditamentos, invocaciones o plegarias se usen en diversos ambientes pueden fomentar la piedad, pero non constituyen acción sacramental.
Institución por Jesús

   La institución por parte de Cristo del sacramento de la penitencia nunca ha suscitado duda alguna en cuanto al hecho y en cuanto al tiempo. Siempre se asoció la intención del Señor a los dos momentos penitenciales que se reflejan en los textos evangélicos: el de la promesa y el de la encomienda.   La promesa se asocia a las palabras del Señor a Pedro: "Atar y desatar" (Mt. 16. 13-20); repetidas luego a los Apóstoles (Mt. 18. 18)  
  Y la encomienda o concesión se relacionó con la misión universal de los Apóstoles y la explícita misión de perdonar los pecados al momento de la despedida posterior a la Resurrección. (Jn. 20. 10-22; Lc. 24. 47).

El receptor del sacramento no puede ser otro que el adulto capaz de pecar, o que realmente ha pecado, y quiere recibir el perdón por la vía establecida por el mismo Señor Jesús.  Ni los niños ni los deficientes ni quien carezca de suficiente desarrollo moral, es decir de responsabilidad como persona, puede ser sujeto de la penitencia.
 El valor de la penitencia está en ser camino para la conversión. Y en cuanto signo sensible, el sacramento orienta, mantiene y confirma el perdón de Dios para el pecador  Es importante resaltar que la penitencia no es un rito. El rito es sólo el ropaje del acto divino del perdón.
PARA RECORDAR

	Es bueno recordar los mandamientos de Dios, el Decálogo,  en donde tradicionalmente resumimos la manifestación de Dios a Moisés en el Sinaí. El número diez es simbólico (Decá-logo) Lo importante es que descubramos que Dios habló a Moises y que Jesús dijo: "No he venido a destruir la Ley de Moisés sino a darla cumplimiento

         1 Amar a Dios sobre todas las cosas

         2 No usar en vano su santo nombres

         3. Santificar las fiestas

         4. Honrar padre y madre

         5. No matar

         6. No cometer actos impuros

         7 No robar

         8 No mentir

         9 No consentir en pensamientos ni deseos malvados

       10 No desear los bienes del prójimo
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	Tema 10. Preguntas para responder y comentar

Nombre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
1. ¿Por qué es tan difícil a ciertos pecadores acercarse al sacramento del perdón y pasan mucho tiempo sin acudir a él?

  2.  ¿Cuál de los cinco actos del penitente: examen de conciencia, dolor de los pecados, confesión, absolución y cumplir la penitencia, no parece más importante?




